
la 1 

Hay proliferación de galerfas y se rpue
de decir que ya Madrid, con toda su tradi
ción artística~ lw creado un enorme mercado 
para 7,a pintura. Se puede vivir de ell;a y 
nosotros lo hemos esta,do haciendo desde 
hace años. 

El proceso es estimulante. La condición 
profesional de pintor es muy reconocida y 
de allí que la pintura español;a actual cobra 
nuevas fuerzas, tantas como para entrever 
que las creaciones modernas de Madrid pue
den estar por encima de lo que se hace 
ahora mismo en Italia. La legendaria 
ción de Goya y otros artistas, ha originado 
un abstracto de muchas gamas que superan 
lo puramente decorativo. No cabe duda que 
España. es hoy df.a uno de los grandes cen
tros de la pintura 'm;1,;wa'iu,~. 

Hay por ejemplo una cosa que no existe 
en Costa Rica, cual es conciencia relativa . 
sobre el valor de las artes gráficas. Aquí 
todavw persisten d'IJ,í},a,s sobre . za categoría 
de un grabado o se supone que el artista 

la,nzado miles de piezas de una misma 
obra, No tiene buen rnercado esa técnica 
y au.nque en esta exposición hemos vendido 
mucho, sentimos BBe problema. 
las artes gráficas ya consi!Jfl,ieron un 
prominente y están entre las técnicas 
apreciadas. 

Hasta donde hemos ,podido ver lo que 
se hace en el país, da la impresión de que 
nuestra plástica está en una etapa más de 

difusión qu-:, ds creacion. Hay cantidad de 
exposiciones retrospectivas y exhibición de 
colecciones privadas en muc"Jtas salas. En 
términos generales se aprecia un nivel alto 
y un resurgimiento de las nuevas genera
ciones, que alcanzan un profesionalismo cer-

cano a los ya bien conocidos como Amighe-
tti, Quirós, García, etc. . 

A mí me ha intereS(Uf,o mucho el dib'U= 
jo de un joven, Fernando .CarbaJ,lo, que par
ticipa en el salón de. este año y a mí (ella) 
me llamó mucho Za atención algunos ejem
plares de lo que se está· haciendo en el 
campo de la escultura .• En este campo de 
la escultura Costa Rica vive un fenómeno 
exactamente inverso a España, porque re
sulta que allá hay escasez de mttteriales pa
ra el tallado y entonces todn tiene que ser 
chorreado en metal y con ello se pierde un 
poco el encanto de la tall;a directa. Aquí los 
materiales están a mano, · la8 bellas ma

piedra, allá es muy difícil contar 
mientras que existen mejores po-

nti.aa<ies para Za pintura, hay gran 
cantidad de t'iendas y miles marcas de 
instrumentos y materiales para pintura. 

mayor contacto que tenemos con la 
"''·"·'T'""''IN. costarricense es con ros artistas que 
viven en Madrid: Moisés Barrios y Gonzalo 
Morales, que han as'imilado rnuy bien las 
enseñanias de España y están pintando in
tensamente dentro de líneas muy respeta
bles. Y o creo que ambos podrían dar una 
sorpresa a la pintura costarrioense. 

temas 

No podría decir que mu-
cho línea d..esde que salí de Costa Rica, 
esos cuadros que expuso aJwra mantienen 
temáticas parecidas a las que ya estaba 
haciendo en San José. El ptop6sito es con
seguir en cada obra una especie de integra
ción de los elementos rf30,'!Jgs y humanos, 
con las imágenes cinéticas y geométricas 
en que está metido el hombre del siglo XX. 
Las flechas, los rombos las líneas de pun-
tos enmarcan a un perfectamente 
metido entre fuerzas y rrwdernas, 
además, son uná mttnera reccilcar la 
soledad del hombre. 

La figura humana 
sente en mi obra y esas nr,odJ11JCl)Wírte.<l 
mas son una especie de n.'llli,a,l,aa~vnn 

y las más 

Yo 
esté 
marca una pauta a 
ya Vasarelli y Héctor 
esos elementos y 
nueva fuerza. 

Y o no diría (dice ella) que mis obras 
están mu.y lejos de las de Ca1·los, pero sí 
es claro que usamos temáticas diferentes. 
Mis cuadros están quizá dentro de una lí
nea nueva que ha apare'cido en España y 
que llaman neorrenacentismo, es una bús
queda en la nostalgia y en el pasado .• ms 
pinturas recogen sitios que conocí en otro 
tiempo o que están abandonados. Es cierto 
que no aparece Za figura humana, pero eiia 
está transparentada en ~ puertas o ar
cos donde se ve que ~o la mano del 
hombre. Es un intento de recuperar rinco
nes relajantes para el hombre de la socie
dad industrial. No diria que m,i pintura es 
academicista. · 

En M mlrid utilizamos el taller 
y ambos trabajamos simultáneamente · el 
óleo y el grabado. Yo más experiencia 
en el grabado y le he ya todos 
mis conocimientos. Ahora exac· 
tamente mismo nivel técnico en ese cam-
po. Tenemos una muy ~I 
creo que eso ha a que nos com-
prendamos fácilmente, pues el y 
Bducación tan diversas qw tuvimos juegan 
un complementar~o. Discutimos nues
tros trabajoo en sociedad, aunque uno 
sigue su propia línea creG',tiva. 

Por el momento no pensamos regresar 
a Costa Rica. Todavw np hay aquí u.n rner-

"'.ado para el grabado y el espacio para la 
docencia en ese ramo 1 'stá perfectamente 
suplido, además, artá ten mios el taller. JJ.g 
r:¡usta mucho Za sensación de ser una esp3-
cie de representación de uosta Rica en Eu
ropa, porque acontecen miles de certá
menes y exposiciones internacionales a las 
que Costa Rica no puede enviar nada. ro 
recalco mucho mi nacionalidad y trato de 
aportar mi obra para que Costa Rica esté 
presente. Eso puede tener muy buenos n
sultados, porqiw damos a conocer al país 1 
podríamos ayudar a que se cree un mercada 
internacional para la pintura costarricen,se, 
El e participado en bienales y otros llfl1lCUr
S<os y he obtenido algun(J,8 distinciones. 

Con/erencia 

Carlos Barbaza dice que aprovecha-
rlo al máximo las en.señanzas de Espafv1, 
que ha asirml,ado lo que le interesa de Eu-
ropa y que no rperdido ocasión 
acrecentar su acervo con 7,as enseñanzas de 
Gaya, del Museo del Prado y de su,s pro-
fesores Villaseñor Antonio Marcoida. 

El público la oportunidad de 
establecer una directa con el 
tor, esta semana en 
legio de Costa Rica. 

Nació en España. En su de 
Órigen hizo estudios química, de esmaltería 
artística y' de calcográfico. Además, ha 
sido becada a e Italia .para seguir es-
tudios artísticos. Ha expuesto su obra en va
rios lugares de su país en forma individual y 
colectiva. Obtuvo importantes premios como el 
San Jorge de Pintura, Ateneo' (Sala Joven, 
Madrid), y el Ciudad de ,.,.,.,,e,. ... ,..,,,. 

Su obra récrea, en medio de la alegría, 9b
jetos sencillos, col'rientes. La cotidianeidad irrum· 
pe en ella, llamando la atención siempre hacrn 
las cosas que rodean la vida humana diaria, para 
redescubrirlas y amarlas por todo lo A&un~ "'"''" 
que poseen. Es el mundo plástico . de 
Teresa flores, de 

ventan~lf>•· ··~u.stl~tio,s¡¡¡¡¡, de. 


